
CAPÍTULO I

Visión de Estados Unidos
hacia el exterior

AGOSTO, 1890

Todo parece indicar que próximamente habrá un cambio en la fi- [29]
losofía y política de los estadounidenses en lo concerniente a sus re-
laciones con el mundo más allá de sus fronteras. Durante los últi-
mos veinticinco años, la idea predominante, que se ha impuesto con
éxito en los escrutinios y que ha determinado el curso del gobierno,
ha sido la de preservar el mercado interno para la industria nacio-
nal. Tanto al empleador como al trabajador se les ha enseñado a
mirar desde este punto de vista las medidas económicas que se pro-
ponen, a considerar con hostilidad cualquier medida que favorezca
la intromisión de productores extranjeros en sus propios dominios,
y preferiblemente a exigir medidas de exclusión cada vez más rigu-
rosas antes de ceder en cualquier punto de la cadena que los une
con el consumidor. Como en todos los casos en que la mente o la
vista apuntan exclusivamente en una dirección, ha sobrevenido la
consecuencia inevitable de que se pase por alto el peligro de pérdida
o la perspectiva de estar en ventaja; y aunque los abundantes recur-
sos del país han mantenido altas las cifras de exportación, este ha-
lagador resultado se ha debido más a la bondad de la naturaleza que
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a la demanda que otras naciones hacen de los productos favoreci-
dos por nuestro régimen aduanero.

Durante casi toda una generación, se ha protegido de esta
manera a las industrias estadounidenses, hasta el punto de que la
práctica ha adquirido la fuerza de una costumbre bajo la égida del
conservatismo. En sus relaciones mutuas, estas industrias semejan
las actividades de un acorazado moderno, con armadura pesada
pero con motores y artillería de calidad inferior: fuertes para la de-
fensa pero débiles en el ataque. En el interior, el mercado nacional
está asegurado, pero en el exterior, allende los mares, están los
mercados del mundo que sólo pueden ser penetrados y controlados
por una competencia vigorosa, a la cual no se llega mediante la
práctica de confiar en la protección que brindan los estatutos.

En el fondo, sin embargo, el carácter del pueblo estadouni-
dense es, en esencia ajeno a una actitud tan indolente. Indepen-
dientemente de todos los prejuicios a favor o en centra de la pro-
tección, se puede predecir sin temor a equivocarse que cuando se
comprendan las oportunidades de obtener ganancias en el exterior,
las empresas estadounidenses forjarán un camino adecuado para
aprovecharlas. Desde una perspectiva global, es muy grato y además
significativo que un defensor prominente e influyente de la protec-
ción, un líder del grupo dedicado a apoyarla, un entusiasta intérpre-
te de los signos de los tiempos y de los vaivenes de la opinión, se
haya identificado con una línea política que se ocupa nada menos
que de las modificaciones del arancel que puedan expandir el co-
mercio de Estados Unidos a todos los lugares del globo. Hombres de
todas las facciones pueden unirse orientados por las palabras del
señor Blaine, citadas en un discurso reciente: "No es un destino
ambicioso para un país tan grande como el nuestro fabricar sólo lo
que podemos consumir o producir sólo lo que podemos comer". A
la luz de este pronunciamiento de un hombre público tan perspicaz
y competente, aun el carácter extremo del arancel reciente parece
sólo un signo del cambio venidero, y trae a la mente aquel famoso
Sistema Continental, del cual es análogo el nuestro, al que Napo-
león adicionó legión por legión y empresa por empresa hasta que la
estructura del imperio cedió bajo su peso.

[Jo]



El interés de Estados Unidos de América en el poderío marítimo
-----~-~- ~---------------------

La característica interesante y significativa de esta actitud cambian-
te es el volver la mirada hacia el exterior y no sólo hacia el interior,
en busca del bienestar del país. Reafirmar la importancia de merca-
dos distantes y su relación con nuestra inmensa capacidad de pro-
ducción, implica lógicamente el reconocimiento del enlace que une
los productos y los mercados, esto es, el transporte comercial. Los
tres puntos constituyen la cadena de poderío marítimo al que Gran
Bretaña debe su riqueza y su grandeza. Más aún, ¿sería demasiado
decir que ya que dos de tales eslabones, el embarque y el mercado,
están fuera de nuestras fronteras, su reconocimiento conlleva una
perspectiva de las relaciones de Estados Unidos con el mundo radi-
calmente distinta de la simple idea de autosuficiencia? No llegare-
mos muy lejos en esta línea de pensamiento antes de que descubra-
mos la posición única de Norteamérica frente a los viejos mundos
de Oriente y Occidente, consistente en el hecho e que las costas de
este continente están bañadas por los océanos que tocan al uno y
al otro, pero que le son comunes sólo a ella.

Coincidente con estos síntomas de cambio en nuestra propia
política, existe una inquietud en el mundo entero que resulta signi-
ficativa si no ominosa. No es de nuestro interés extendernos sobre
la situación interna de Europa, donde si surgen alteraciones sólo nos
afectarán parcial e indirectamente. Pero allí las grandes potencias
marítimas no sólo se mantienen en guardia contra sus rivales con-
tinentales; también acarician aspiraciones por la extensión comer-
cial, por las colonias, y por la influencia en regiones distantes. Lo
anterior les puede causar, y ya les ha causado -incluso bajo la po-
lítica que han acordado con nosotros en el presente- pugnas con
nuestro país. El incidente de las islas Samoa, aparentemente trivial,
fue no obstante muy indicativo de las ambiciones europeas. Fue
entonces cuando Estados Unidos despertó de su letargo en lo con-
cerniente a intereses estrechamente relacionados con su futuro. En
el momento hay problemas internos inminentes en las Islas Sand-
wich, en las que debería ser nuestra firme intención no permitir
ninguna influencia extranjera que iguale a la nuestra. En el mundo
entero el empuje comercial y colonial de los alemanes está crean-
do choques con otras naciones: de ello dan testimonio el episodio
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con España en las Islas Carolinas; la ruptura de Nueva Guinea con
Inglaterra; la aún más reciente negociación entre estas dos poten-
cias, relacionada con su participación en África, y que Francia ve
con profunda desconfianza y resentimiento; el episodio de Samoa;
el conflicto entre el control alemán y los intereses estadounidenses
en las islas del Pacífico occidental; y el supuesto avance de la in-
fluencia alemana en Centro y Suramérica. Cabe anotar que mien-
tras estas variadas contiendas se apoyan en el espíritu militar agre-
sivo característico del imperio alemán, es de creer que surgen más
del carácter nacional que de la política deliberada del gobierno, que
en esta materia no guía sino que sigue el sentimiento de su gente,
lo que resulta mucho más impresionante.

No existe fundamento sólido para creer que el mundo ha
entrado en un período de paz verdadera al exterior de Europa.
Cuando condiciones políticas alteradas tales como las existentes en
Haití, América Central y muchas de las islas del Pacífico, especial-
mente el grupo hawaiano, se aúnan a una gran preponderancia
militar o comercial, como es el caso en la mayoría de estos lugares,
involucran, ahora como siempre, brotes peligrosos de pendencia, en
contra de los cuales es prudente estar al menos preparados. En ge-
neral, es indudable que la actitud de las naciones es más contraria
a la guerra de lo que solía ser. Aunque seamos menos egoístas y
acaparadores que nuestros predecesores, nosotros sentimos más
aversión por las incomodidades y sufrimientos que se presentan
cuando se quebranta la paz; pero el retener tan apreciado reposo y
el disfrute incólume de los rendimientos del comercio hacen nece-
saria una discusión con el adversario, realizada en términos de un
cierto grado de igualdad de fortaleza. Es la preparación del enemi-
go y no la conformidad con el estado de cosas existente lo que ahora
detiene a los ejércitos de Europa.

Por otra parte, no se puede depender de las sanciones del
derecho internacional ni de la justicia de una causa para lograr una
justa conciliación de diferencias, cuando éstas entran en conflicto
con una fuerte necesidad política de una de las partes y una com-
parativa debilidad de la otra. En nuestra disputa aún pendiente so-
bre la caza de focas en el Mar de Bering -piénsese lo que se píen-
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se de la solidez de nuestras razones, ya la luz de los principios ge-
neralmente aceptados por el derecho internacional- no cabe duda
de que nuestro punto de vista es razonable, justo y de interés para
todo el mundo. Pero en nuestro intento por hacerlo valer hemos
chocado no sólo con susceptibilidades nacionales en lo que respecta
a hacer honores a la bandera, sentimiento que compartimos profun-
damente, sino también con un Estado gobernado por una gran ne-
cesidad, y extremadamente fuerte en puntos en los que nosotros
estamos particularmente débiles y expuestos. No se trata sólo de que
Gran Bretaña tenga una armada poderosa y nosotros un litoral largo
e indefenso, sino que es una gran ventaja comercial y política para
ella el que sus colonias, sobre todo Canadá, sientan que el vigor de
la madre patria es algo que ellas necesitan y con lo que pueden con-
tar. La disputa es entre Estados Unidos y Canadá, no entre Estados
Unidos y Gran Bretaña, pero ha sido hábilmente usada por ésta para
promover solidaridad con su colonia. Con la madre patria sola se
podría lograr fácilmente un arreglo equitativo, conducente a inte-
reses mutuos bien comprendidos; pero los deseos peculiarmente
egoístas y puramente locales de los pescadores canadienses definen
la política de Gran Bretaña, por ser Canadá su más importante lazo
de unión con sus colonias e intereses marítimos en el Pacífico. En
caso de una guerra europea, es posible que la armada británica no
sea capaz de mantener abierta la ruta que atraviesa el Mediterráneo
hacia el Oriente; pero por el hecho de tener una fuerte base naval
en Halifax, y otra en Esquimalt, en el Pacífico, conectadas las dos
por el Ferrocarril Pacífico Canadiense, Inglaterra posee una línea
alterna de comunicación mucho menos expuesta a la agresión ma-
rítima que la ya mencionada, o que la tercera ruta por el Cabo de
la Buena Esperanza, así como dos bases esenciales para el servicio
de su comercio u otras operaciones navales en el Atlántico Norte y
en el Pacífico. Independientemente de cualquier arreglo que se lo-
gre sobre esta cuestión, la actitud de Lord Salisbury no puede de-
jar de fortalecer los sentimientos de adhesión y confianza hacia la
madre patria, no sólo en Canadá, sino en las demás colonias gran-
des. Estos sentimientos de adhesión y dependencia mutua nutren el
espíritu viviente, sin el cuallos esquemas nacientes a favor de la
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federación imperial son sólo artificios mecánicos muertos. Tampo-
co dejan de ejercer influencia sobre consideraciones tan poco sen-
timentales como lo son el vender y comprar y el curso del comercio.

Esta disputa, en apariencia mezquina pero en realidad seria,
precipitada en su aspecto y cuyo resultado depende de considera-
ciones diferentes de sus propios méritos, puede servir para conven-
cernos de muchos peligros latentes y aún imprevistos, que amena-
zan la paz del hemisferio occidental y que son concomitantes con
la apertura de un canal que atraviese el istmo centroamericano.
En forma general, es muy evidente que este canal, al modificar la
dirección de las rutas comerciales, ocasionará una gran actividad
comercial y una gran corriente de comercio en todo el Mar Cari-
be. También es evidente que este rincón del océano, ahora com-
parativamente desierto, se convertirá, como el Mar Rojo, en una
gran vía para la navegación, y atraerá, como nunca hasta ahora,
el interés y la ambición de las naciones marítimas. Cada posición
en ese mar poseerá un valor comercial y militar destacados y el
canal mismo llegará a ser un centro estratégico de la más vital im-
portancia. Al igual que el Ferrocarril Pacífico Canadiense, será un
lazo de unión entre los dos océanos; pero a diferencia de éste, su
uso, a menos que se lo proteja en forma cuidadosa por medio de
tratados, pertenecerá por completo al beligerante que controle el
mar con su poderío naval. En caso de guerra, Estados Unidos sin
duda controlará el ferrocarril canadiense, pese a la fuerza disuasiva
de las operaciones de la armada hostil sobre nuestro litoral; pero
igualmente incuestionable será su impotencia para controlar el
canal centroamericano frente a las potencias marítimas. Militar-
mente hablando, y con referencia sólo a las complicaciones euro-
peas, el abrirse paso a través del istmo no es otra cosa que un de-
sastre para Estados Unidos en su presente estado de preparación
naval y militar. Lo anterior es especialmente peligroso para la costa
Pacífica, pero la creciente vulnerabilidad de una parte de nuestro
litoral causa una reacción desfavorable hacia nuestra situación mi-
litar en general.

A pesar de cierta gran superioridad original conferida por
nuestra proximidad geográfica y nuestros inmensos recursos -de-
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bidos en otras palabras a nuestras ventajas naturales y no a inteli-
gentes preparativos- Estados Unidos está deplorablemente despre-
venido, no sólo de hecho sino en su propósito, para hacer valer en
el Caribe y Centroamérica el peso de una influencia proporciona-
da al alcance de sus intereses. No tenemos una armada que pese se-
riamente en cualquier disputa con aquellas naciones cuyos intere-
ses puedan crear conflicto con los nuestros, y lo que es peor, no
estamos deseosos de tenerla. No tenemos y no estamos ansiosos por
crearla, una defensa del litoral que deje a la armada en libertad para
su acción en el mar. Carecemos de posiciones en el interior y en los
límites del Caribe, pero otras naciones no sólo disfrutan de grandes
ventajas naturales para el control de ese mar, sino que han recibi-
do y están recibiendo el poder artificial de fortificación y armamento
que los harán prácticamente inexpugnables. Por otra parte, no te-
nemos en el Golfo de México ni siquiera el inicio de un arsenal
naval que pueda servir como base para nuestras operaciones. Que
no se me malinterprete. No lamento que no tengamos los medios
para enfrentarnos en condiciones de igualdad a las grandes arma-
das del Viejo Mundo. Reconozco algo que dicen muy pocos, que a
pesar de su gran excedente de ingresos, este país es pobre en propor-
ción a la longitud de su litoral y a sus puntos vulnerables. Lo que
deploro, y que causa preocupación grave, justa y razonable a nivel
nacional, es que el país ni tiene ni está interesado en tener su fron-
tera marítima protegida; tampoco está interesado en una armada
fuerte que, habida cuenta de las ventajas de nuestra posición, cuen-
te con el suficiente peso cuando surjan discusiones inevitables, ta-
les como las que hemos tenido recientemente sobre Samoa y el Mar
de Bering, y las que pueden surgir en cualquier momento sobre el
Mar Caribe o sobre el canal. ¿Está Estados Unidos, por ejemplo,
dispuesto a permitir que Alemania adquiera la fortaleza holandesa
de Curazao, frente a la desembocadura en el Atlántico de los dos
canales propuestos en Panamá yNicaragua? ¿Está dispuesto a acep-
tar que cualquier potencia extranjera le compre a Haití una base
naval en el Paso del Viento, a través del cual pasan nuestras rutas
de vapores hacia el istmo? ¿Aceptaría un protectorado extranjero en
las Islas Sandwich, esa gran base central del Pacífico, equidistante



CaPítulo I

de San Francisco, Samoa y las Marquesas, e importante punto en
nuestras líneas de comunicación tanto con Australia como con
China? ¿O sostendrá que cualquiera de estos problemas, suponiendo
que surgiera, es tan unilateral, con argumentos de política y dere-
cho tan exclusivamente de nuestro lado, que la contraparte decli-
nará rápidamente sus pretensiones y se retirará con elegancia? ¿Fue
esto lo que ocurrió en Samoa? ¿Ocurre así en el Mar de Bering? El
lema visto con tanta frecuencia en los cañones antiguos Ultima ratio
regum, (argumento final de los reyes), no deja de ser una lección
para las repúblicas.

Al sopesar nuestras necesidades de preparación militar resulta
perfectamente razonable y legítimo tener en cuenta la distancia de
nuestras costas de las principales potencias navales y militares, y la
consiguiente dificultad para mantener operaciones a tales distan-
cias. Al formular nuestra política, es igualmente apropiado conside-
rar los celos de la familia de estados europeos y su consiguiente in-
disposición a incurrir en enemistad con un pueblo tan fuerte como
el nuestro; su temor por nuestra venganza en el futuro, y su incapa-
cidad para destacar algo más que una parte de sus fuerzas en nues-
tras costas, sin perder mucho de su peso en las asambleas europeas.
En realidad, un cuidadoso cálculo de la fuerza que Gran Bretaña o
Francia puedan destacar para operaciones en nuestras costas, si
éstas estuvieran adecuadamente protegidas, sin debilitar su posición
europea o sin exponer excesivamente sus colonias y comercio, se-
ría el punto de partida que permitiría calcular la fortaleza de nues-
tra propia armada. Si ésta es superior a la que puede ser enviada
contra ella, y si la costa está defendida de manera que la armada
quede libre para atacar donde lo desee, podremos mantener nues-
tros derechos; no sólo los que concede el derecho internacional, que
en el presente se apoyan en el sentido moral de las naciones, sino
también aquellos derechos igualmente reales, que, aunque no con-
feridos por la ley, dependen de una clara preponderancia de interés,
y se refieren a políticas obviamente necesarias sobre la autopreser-
vación, ya sea total o parcial. Si tal fuera nuestra presente posición
en cuanto a poderío militar, podríamos asegurar nuestra justa exi-
gencia al derecho a la caza de focas, no capturando barcos extran-
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jeros en mar abierto, sino por el hecho evidente de tener nuestras
ciudades protegidas de los ataques marítimos y por nuestra ubica-
ción y superior número de población sobre el Pacífico canadiense,
así como por la frontera del Dominion (Dominio de la Comunidad
Británica de Naciones). Podríamos hacer lo que deseáramos. Los
diplomáticos no esgrimen verdades tan desagradables uno frente a
otro; su tarea consiste en lograr acuerdos.

Por tanto, si bien es cierto que las ventajas de nuestra propia
posición en el hemisferio occidental y las desventajas bajo las cua-
les actuaría un Estado europeo son elementos innegables y justos en
los cálculos de un estadista, es insensato considerarlas suficientes
para nuestra seguridad. Se requiere sopesar mucho más para que la
balanza pueda inclinarse a favor de nuestro poderío. Nuestras ven-
tajas y las desventajas europeas apenas son factores defensivos; es
más, son parciales. Aunque distantes, nuestras costas pueden ser
alcanzadas, y por estar indefensas pueden detener sólo por corto
tiempo una fuerza bélica enviada contra ellas. Dada una probabili-
dad de tres meses de paz en Europa, ninguna potencia marítima
tendría temor de apoyar sus requerimientos con un número de bar-
cos que de hecho se sentiría renuente a tener alejados durante un año.

Aun así, si nuestras fronteras marítimas fueran tan fuertes
como débiles son ahora, la defensiva pasiva ya fuera en el comercio
o en la guerra sería sólo un plan pobre mientras este mundo conti-
nuara siendo un mundo de lucha y vicisitudes. En el presente todo
a nuestro alrededor es una contienda; "la lucha por la vida", "la
competencia por la vida" son frases tan familiares que no sentimos
su significado hasta que nos detenemos a pensar en ellas. En todas
partes las naciones se organizan contra otras naciones, y la nuestra
no lo hace menos que las demás. ¿Qué es nuestro sistema de pro-
tección si no una operación militar organizada? Es cierto que para
llevarla a efecto sólo hemos de poner en práctica algunos procedí-
mientos que en el momento son concebidos por todos los estados
como ejercicios legales de poderío nacional, así resulten perjudicia-
les para ellos mismos. Es legal, dicen ellos, hacer lo que nos place
con los nuestros. Sin embargo, ¿es nuestro pueblo tan poco enérgico
como para no desear las cosas a su manera, en asuntos en los que
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sus intereses giran sobre puntos cuyo derecho está en disputa, o tan
poco sensible como para someterse calladamente a que otros usur-
pen sus derechos en terrenos en los que por largo tiempo han con-
siderado que su propia influencia debería prevalecer?

El aislamiento autoimpuesto en materia de mercados y el
deterioro de nuestros intereses de embarque en los últimos treinta
años han coincidido, de manera singular, con un distanciamiento
real de este continente de la vida del resto del mundo. Este escri-
tor tiene ante sí un mapa de los océanos Atlántico norte y sur, que
muestra la dirección de las principales rutas de comercio y la pro-
porción de tonelaje que pasa por cada una de ellas. Resulta curio-
so anotar qué tan desiertas son, comparativamente, las regiones del
Golfo de México, el Mar Caribe y los países e islas colindantes. Una
amplia franja se extiende desde nuestras costas del Atlántico Nor-
te hasta el Canal Inglés; otra tiene una extensión que va desde las
Islas Británicas hasta el oriente a través del Mediterráneo y el Mar
Rojo, rebasando los límites de este último y manifestando así el
volumen de su comercio. Alrededor de ambos cabos, el de la Bue-
na Esperanza y el de Hornos,pasan franjas de aproximadamente un
cuarto de esta amplitud, que se unen cerca del ecuador, a mitad de
camino entre África y Suramérica. De las Antillas sale una co-
nexión que indica el comercio presente de Gran Bretaña con una
región que, alguna vez, durante las guerras napoleónicas, abarcó un
cuarto del comercio total del imperio. La significación es inequívo-
ca: Europa tiene ahora poco interés mercantil en el Mar Caribe.

Cuando se atraviese el istmo desaparecerá este aislamiento y
con élla indiferencia de las naciones extranjeras. Independiente-
mente de su procedencia y su destino, todos los barcos que usen el
canal pasarán a través del Caribe. Cualquiera que sea el efecto pro-
ducido por las miles de necesidades causadas por la actividad ma-
rítima a la prosperidad del continente y las islas adyacentes, alrede-
dor de un foco tal de comercio se centrarán grandes intereses
comerciales y políticos. Para proteger y desarrollar los suyos, cada
nación buscará puntos de apoyo y maneras de ejercer influencia en
un campo en el que Estados Unidos siempre ha sido celosamente
sensible en lo que concierne a la intromisión de las potencias euro-
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peas. La mayoría de los estadounidenses entiende muy vagamente
el valor de la Doctrina Monroe, pero el efecto de la misma se ha
visto en el desarrollo de una sensibilidad nacional, causa más fre-
cuente de guerras que los intereses materiales. Sobre las disputas
causadas por tales sentimientos no prevalecerá en absoluto la in-
fluencia que emana de la autoridad moral del derecho internacio-
nal con sus reconocidos principios, ya que los puntos de disputa
serán de sistema, de interés, y no de derecho concedido. Ya Fran-
cia e Inglaterra están dando a los puertos que controlan un grado
de fortaleza artificial, innecesario si se considera su importancia
presente. Ellos tienen visión del futuro inmediato. Entre las islas y
el territorio continental existen muchas posiciones de gran impor-
tancia controladas en el momento por estados débiles e inestables.
¿Está Estados Unidos deseoso de verlas vendidas a una potencia
rival? ¿Pero qué derecho invocará el país contra tal transferencia?
Sólo puede alegar uno, el de una política razonable respaldada por
su poderío.

Quiéranlo o no, los estadounidenses deben mirar ahora hacia
el exterior; la creciente producción del país así lo requiere, y un
volumen en aumento del sentir del pueblo así lo reclama. La ubica-
ción de Estados Unidos entre dos viejos mundos y dos grandes océa-
nos hace la misma exigencia, exigencia que se fortalecerá pronto
con la creación de la nueva conexión entre el Atlántico y el Pací-
fico. La tendencia se mantendrá y aumentará con el crecimiento de
las colonias europeas en el Pacífico, con la progresista civilización
de Japón, y por el hecho de que nuestros estados del Pacífico se es~
tán poblando rápidamente con hombres que poseen el espíritu ern-
prendedor de la línea de avanzada del progreso nacional. En ningún
lugar encuentra una política vigorosa hacia el extranjero mayor fa-
vor que entre los pobladores al oeste de las Montañas Rocosas.

Se ha dicho que en nuestro presente estado de descuido un
canal a través del Istmo sería un desastre militar para Estados Uni-
dos y especialmente para la costa Pacífica. Cuando el canal esté
terminado, el litoral Atlántico no estará ni más ni menos expuesto
de lo que está ahora; sólo compartirá con el resto del país medios
insuficientes para enfrentar el creciente peligro de complicaciones
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extranjeras. En la costa Pacífica éste será mayor en la medida en que
la ruta entre ella y Europa se acorte a través de un pasaje que la
potencia marítima más fuerte pueda controlar. Tal peligro radicará
no sólo en la mayor facilidad de Europa para despachar escuadro-
nes hostiles, sino también en el hecho de que una potencia europea
pueda mantener en esa costa una flota más fuerte que las que has-
ta ahora haya mantenido, ya que, de ser necesario, estará en capa-
cidad de llamar sus barcos a casa con mucha más presteza. Sin ern-
bargo, si nuestro gobierno maneja las cosas con sabiduría, las
debilidades más grandes de nuestros puertos del Pacífico redunda-
rán en beneficio de nuestra superioridad naval allí. Debido a su
amplitud y gran profundidad de entrada, los dos centros principa-
les, San Francisco y Puget Sound, no pueden ser efectivamente pro-
tegidos con torpedos, yen consecuencia, como las flotas están siem-
pre en capacidad de pasar unidades de artillería a través de un canal
sin obstáculos, no pueden lograr seguridad perfecta utilizando sólo
fortificaciones. Éstas pueden resultarles muy valiosas, pero estos
puertos deben además ser guarnecidos por barcos guardacostas cuya
labor de repeler un enemigo será coordinada con la de la artillería.
No se deberá permitir que el radio de acción de tales barcos vaya
más allá de los puertos a los que sean asignados y de cuya defensa
formen parte esencial; sin embargo, dentro de ese límite, ellos se-
rán siempre un refuerzo poderoso para los barcos que navegan en
alta mar, cuando las condiciones estratégicas de una guerra causen
hostilidades centradas alrededor de su puerto. Sacrificando poder
para viajar largas distancias. un barco guardacostas gana peso pro-
porcionado por el blindaje y las piezas de artillería; en otras palabras,
gana fuerza defensiva y ofensiva. Por tanto, agrega un elemento de
valor único a la flota con la que actúa por un tiempo. Ningún Es-
tado extranjero, excepto Gran Bretaña, tiene puertos tan cerca de
nuestra costa Pacífica como para tenerla dentro del radio de acción
de sus barcos guardacostas; y es muy dudoso que aun Gran Breta-
ña ponga tales barcos en la Isla de Vancouver, que perdería su prin-
cipal valor si el Pacífico canadiense fuera puesto a prueba, acción
que está permanentemente al alcance de nuestro país. Es a expen-
sas de nuestro litoral atlántico, que la dueña y señora de Hálifax,
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Bermuda y Jamaica defenderá ahora a Vancouver en el Pacífico
canadiense, y en el presente estado de defensa de nuestro litoral
puede hacerlo sin restricciones. ¿Qué es todo el Canadá compara-
do con nuestras grandes ciudades desprotegidas? Podría hacerlo aun
con la costa fortificada y si nuestra armada no fuera más fuerte de
como se ha planeado hasta ahora. ¿Qué daño le haríamos a Cana-
dá,comparado con los problemas que sufriríamos con la interrupción
de nuestro comercio costero, y con el bloqueo de Boston, Nueva
York, Delaware y Chesapeake? Gran Bretaña podría técnicamente
hacer tal bloqueo en forma eficiente, amparada por las definiciones
imprecisas del derecho internacional. Los neutrales lo aceptarían así.

Las necesidades militares de los estados del Pacífico, así como
su enorme importancia en el país, son aún un asunto del futuro,
pero de un futuro tan cercano que el aprovisionamiento debería
empezar de inmediato. El sopesar su importancia requiere conside-
rar la influencia en el Pacífico que podría ser atribuida a una nación
que comprendiera sólo los estados de Washington, Oregón y
California poblados con hombres como los que ahora los habitan y
continúan llegando en abundancia; una nación que controlara cen-
tros marítimos tales como San Francisco, Puget Sound y el río Co-
lumbia. ¿Puede esto resultarnos menos valioso por estar estos esta-
dos unidos por los lazos de la sangre y por la estrecha unión política
con las grandes comunidades del Este? Pero para que tal influencia
se haga efectiva, sin desavenencias ni fricciones, se requiere una
presteza militar subyacente similar a la proverbial mano de hierro
bajo el guante de terciopelo.


